
NUM. 2. (AÑO DE l S l 4 . )

ENTRE EL SACRISTÁN t). CARLOS y ÉL MÉDICO í).

t ÉL Tf6 LÉTAÍTIJS.

Let. Aguareábamos a vm. con impaei«HG%iSr. O»
Garios»

Mea'- Ya* traerá vtn. la espada bien a>filadta*%
Sac Me parece y señores*) Mber démastsado qü#

lo»- BeWgicísos tiefl'en miay buena, causa. Resta de*
que los ta-tíém'&s de ver «n él estarcí mas*

Per.® antes infe paree© muy oportuno1-!*}*',
tercalair a^uií y ĉ ue l&é «nemigos eternos' de- lo1» reír*
gicísos y que son l<os filósofos franceses y
dos j estO" es } los Deiíta^s, los Rlatemlistas^
ma^oties y demás- canalla ion los ̂ ie;llenen» .
sa Fatalísima. Estos enemigos de Dios y defe
kan extendido- la< incredulidad po* teda, la
bact insultado1 a la m4sma ©ivinidírd', llegando
1» su insolencia j qtae en.» la> Convención na*eio4Mal de-
Francia dixo unj^de sus tepiesenlantes desde 1» iribú na,
que él era Ateísta; y la infame Co-rivención •>• la j«ww-
ta de malvados mas abominables que hubo^'awás en
el Universo, lo oyó con la rnayoi: indifereneisa. Es-
tos psetwi-o-fil-ósoibs- se jacÉa-ron en su revolucioti de
que ibaw a hacer felice po* medio de si» depaatada
Gomtifueien^ no soiamente k la Fran<eia ,- mas tari»-.'
bien a todo el njundo ; áy que hasta La palabra po--\

& &e h#bia dte barrar del diccionario francés. Co-
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inenzaron muy orgullosos su nueva torre de Babel
sin contar para nada con la Divinidad , antes por
el contrario despreciándola y aun insultándola con
sus escritos y profanaciones ; pero el Eterno con su
admirable ciencia y poder convirtió á ellos y á su
prodigiosa obra filosófica en el objeta de la burla,
del oprobio y del desprecio de todas las naciones;
y lo que es mas todavía „ hizo que ellos mismos
se despreciasen , se persiguiesen , y se guillotinasen
IQS unos a los otros. De los representantes de la
Asamblea constituyente se burlaron los de la Asam-
blea, legislativa, como también de su famosa obra
filosófica ; de ambas se burló la Convención nacio-
nal; de estas tres el Consejo de los quinientos y
el de los ancianos ; de toda esta chusma el Senado"
conservador , el Tribunado y el Cuerpo legislativo,
establecido últimamente por Bonaparte y sus prosé-
litos; y la Europa se está burlando de estos últi-
mos monstruos, y aborreciéndolos por los infinitos
males que han ocasionado al Universo entero. ¿En
qué pararán estos pseudo-filósofos y legisladores ?
Claro está : en lo que han parado sus detestables
predecesores.

Tengo un escrito , en que se hace un famoso
elogio de estos hombres-demonios , y quiero tenga»
Trms. la bondad de oír el siguiente trozo. Dice asií

„ Los legisladores antiguos consagraban toda su
vida para instituir el gobierno de una ciudad, Ó da
«aa provincia ; pero los legisladores de París orga—:
rvizáa un imperio inmenso en menos tiempo que se
emplea en bosquexar su carta geográfica. Asi suce-
de, io que hemos visto en todo el curso de la re-
volución : es decir, hacer y deshacer; texer y des-
t«xer eita especie de manufactura política.

?>En i 78 9 la. Asamblea constituyente logró la



, 1
difícil empresa de asociar la Democracia a UR Rea-
lismo nominal. En 1791 una nueva Constitución fue
inaugurada con las pompas del Paganismo: no era
una colección de leyes hecha por manos de hombres;
era un sacramento instituido para la eternidad: una
revelación inmortal confiada a todas las generaciones.
Setenta ancianos "llevaron este libro sagrado a la Asam-
blea legislativa , que" se prosternó ame él con un
entusiasmo religioso: 492, diputados han apoyado sus
roanos, según dice el declamador Ceruti, sobre el
evangelio de la Constitución , y han jurado defen-
derla hasta el último suspiro ; y los siglos iban á
perpetuarse sobre ella. Ocho meses después esta Cons-
titución espira entre los brazos y baxo los golpes
de 492 diputados robustos a- maravilla: todos re-
niegan ds este evangelio; se le entierra ai ruido del
cañón en un lugar profanado con sangre; las execra-
ciones y blasfemias forman la música de su cpnvoyjC
sus autores y sus prosélitos son proscritos ,, degolla-
dos, ó forzados a buscar ea las cavernas, ó a una
tierra extraña un abrigo contra los Filósofos mas
expertos que van a iluminar la Francia como un
nuevo astro.

}> La república es decretada; ¿y de qué ma-
nera constituirla? Los de la Gironda presentan un
bello manuscrito, que en algunas centenas de párra-
fos debe fixar la prosperidad, la ciencia y l,a SUÍIIÍ-
sioa pública; este nuevo Libro constitucional es ad-
mitido por los conocedores co;@no una obra fríncipe't
pero esta obra desaparece si puntp en 31 de ma-
yo d€ 1793 con los que habían entendido en ella:
el uno va á envenenarse a una prisión; el otro es
destrozado por los perros.

„ Otra tercera casta de' legisladores hace dego-
llar a la segunda; y revisada é ilustrada por los
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gefes del terrorismo la tercera CofíSthmhm
los teoremas de Coúdatcét. A fuerza de prisiones*
de delatores;, tíe asignados;, de eonfiscaciü'nés, á&
juntas revofucionarias y de verdugos duré con ha*t©
trabajo hasta l?9¿>. Detestada entonces por is na-
ción y por sus representantes, que dos años antes
la habían aceptado unánimemente, coma que form-a*
ba la grande época del género humano, hizo lugar üt
una quaíta elaboracion> trabajada con peso y medi-
da por los maestros deJ arte, propuesta con solefn-
nidad como el término de las- variaciones, y a*nt€í-
f izada con el consentimiento universal: tod^s J¡os obs-
táculos ceden h este ídolo,.... VIVA ZJ CoÑSTirtrctoít
repite el grito desde la Gascuña á la extremidad de
la Alsacia} hasta que en el día de la ilustracioa
pronuncia el Oráculo que la Constitución ha pere-
cido j y que es menester darse prisa para hacer la
quinta.w •

I Qué les parece á Vms. este troziro % ¿Qué
Jes1 parecen á Vms. estos hombres-dem©ni<3s ? ¿'Ea
qué vendrán á parar? A la vista lo- tenemos: batí*
d«s y destrozados sus- exéreífos'í coRjurada toda la
Europa contra ellos; cubiertos de humiHíacion y dá
ignominia: no Falta ya1 mas sina qm-I* Jas-tieia di-
vina descafgue el líltimo golpe d« exterraMio, de exe-
cración y de olvido. El tiempo no me permite poe
ahora concluir el asuato de los religiosos j pero se
verificará indefectiblemente e« la tertulia próxima.

Let, ¡Válgame Dios, con qué gusto he oido tan-
tas cosas tomo Vm. nos ha dicho eontra esos perros!

Mea. No hay duda que hoy ha esíada famoso
nuestro Sacristán.

SEVILLA: IMPR.ÉNTA ÍDE PADRINO.


